
SUPLEMENTO

Igar auxiüares. Por estemethose dts-
AS. M?LAREt '̂A GOBERNADORA, minuiriael presupuesto de gastos, y ios 

RrÑORA-— iutenderUes cuidarían de la elección de
. personas espertas y á propósito qr*

^s^OS individuos del ayuntamiento de ocupasen ei lugar de hombres destitüid¡

al ¡)ié de! trono délganzá
vuestra escelsa Hija há!:en presente el 
inefable goz!) que^^lqs aniína á vista do 
la real orden 3 de febrero úítimo. En 
(día se consignan los infacigables desvelos 
'que animan á V; M. y su gobierno sa- 

( b^cim^n^^epm^tra^r^p^^^^- 
dad fiel estado. He hecho, señora, aca­
bar la guerra ci'^il y disminuir las ciu* 
gas del cstádoi son cuestioí^es vitales para 
tniestra España ; mocion propia de la in­
mortal Cristina, madre ía bien amada do 
los españoles.
. Los que suscriben, señora, dcseanco'- 

'^^perar átan santa obra. La patria yla 
libertad se interesan , y no hay obstáculo 
que pitoda detenei'á ningún españolen 
cuyas venas circule la sangre íbera. Se 
escita la cooperación de losínncionarios 
de la hacienda públi-ca para hacer fron­
te áh^obhga^m^^d^e^ádo,rec^L 
dando atrasos y contribuciones corrien­
tes, removiendo abusos, que destruyen 
los recursos, á lá par que se desea dis­
minuir las cargas públicas: los ayunta- 
nñentos fueron tomados en consideración 
por la.s aprcciables circunstancias de sus 
individuos: se núra la necesidad de dis­
minuir los impuestos ó aliviar sus gravá­
menes : en uná palabra, se busca la fuen­
te de prosperidad general (que es r:tuy 
oportunamente dicho). el conjunto de la.5 
felicidades individuales.

Ei ayuntamiento, señora, no ha vis­
to obra.mas digna: desea con entusias­
mo cooperar á su completo: se gloriará 
si le cabe en ella ¡a menor parto.

El discurso de los tiempos h?^ enseña­
do que el abuso de recaudación perju­
dica mas alta y directamente que las con- 
tribuciones mistnas. Los empleados co­
operan al aumento de estos abusos. Su 
escesivo número debe distninuirsc en la 
manera que so conoció aníiguainente , ó 
de otra que parezc.a mas á pro¡)ósito. Me­
todizando y simplilicando la adininistra- 

se descargarán de ocupaciones y fa­
cilitara la ecouotnía cu los írabajos. Pata 
esta medida, pudiera autoiTzarse álos in­
tendentes, con dotación bástante, ea-

, y facultándolos para elegir y pa-

—--- —.... ,
Afecta únicamente á !a ciase productora. 
P<i labrador, ei ganadero, son ú,)icos con­
tribuyentes en una décima del capitai ín- 
tegro, tío do productos. Con asotnbro se 
ve esta contribución en ios ramos indus­
triales de cal, teja y ladrillo, qué no pro­
ducen la naturaleza y emanan únicamen-, 
te del arte. Los empleados civiles, los 
miiitares, ios come rciantes, artesanos y 
traficantes en nada contribuyen, y hé 
aquí que la primera ciase es ia única 
gravada por una ciase de contribución 
sobre frutos y sobre capital, porque ei 
diezmo no se exige de los productos netos..

Ei labrador, privilegiado por las leyes 
nada mas, es agoviado de heciio con el 
servicio de bagages, alojamiento y diez- 
mos^ Nada tan indicado como una sola 
contribución á que concurran todos ios 
españoles según sus -facultades.'

La ganadería, señora, necesita una 
protección también particular. Las lanas 
finas son ñ uto de este suelo privilegiado. 
Sus saludables y abundantes carnes pue­
den abastecer á mucha parte de España. 
Las ordenanzas de montes lian produci­
do males de mayor consecuencia. En es­
pecial la espedida en el ministerio de 
Burgos, impracticable como imposible en 
la ejecución, acabaría con este ramo de 
riqueza, destruyendo los medios de fo­
mentarla. Los que suscriben Sé abstie­
nen de espHcaciones minuciosas; bien mar­
cadas en el mero hecho de no ver llevar 
á. cabo y poner en ejecución una ordenan­
za,que al p^^^rccer con bellas teorías,lleva 
en la práctica la segundad de arruinar 
los montes y concluir los ganados que en 
Mérida han disminuido desde que se 
anunció en los papeles públicos esa fatal 
ordenanza, que hasta itnposibÜitaba la 
abundancia de maderas, forzoso gasto 
que debe ser abundante en la agricultura.

Los subdelegados, los guardas , los ce­
ladores , visitadores y demás empleados 
en este ramo de subdelegacion, son otro$ 
tantos estorbos para el fomento de los 
montes y arbolados. El menor mal soñ 
las exacciones tan vergonzosas como cri­
minales. Las continuadas denuncias ar­
ruinan el pais. El soborno es un título 
para arrasar los árboles; las denuncias 
una misma para las subdelegaciones. 1^ 
ayuntamiento, señora, no tiene noticia, 
se diera janras ejemplo donde.un denun­
ciador haya sido condenado en difinitiva. 
Ve 8Í, Y ha visto tnuc.has.veces denuncias

........
de estas rumlidades y aficionados á la hpl- 

'L, corno acostumbrados á trabaiar

Diñcultoso es la recaudación ríe atra­
ses y la de contribuciones coj'respondien- 
tes; empero este mal es pasagero en el 
pm^cmm^^nan^^de^hornb^p^m- 
ri'a que ha sufridf;, y afortunadamente va 
ád^mm^r^laL^maP^^Mrnmml^- 
va á cabo la cosecha abundiuitisimaque 
hoy su presenta y puede llenar de gozo á. 
uu territorio cuya riqueza se aísla a la 
agrícola y pecuaria.

La economía en los ejecutores de 
apremio, facilitarán medios. Absorven los 
pocos de ios pueblos que desmoralizan 
con su residencia para esta ; al paso que 
abandonan sus talleres y se hacen hom­
bres perdidos los antes útilésaléstado^ 
Los pueblos ¡os pagan con aquel mismos 
dinero recaudado para contribuciones, y 
se retiran quedando las cobranzas en igual 
estado. El vecino agoviado con el peso de 
las desgracias, vesinú'uto sus esfuerzos, 
é indie.'nado con esta clase de hombres, 
no se esfuerza sobre su ^oco poder. Én 
vano el espíritu público se reanima. Él 
sagj-ado atnor á la libertad y á ia patria 
se deprin:e con tan funestos ejemplos , y 
las medidas coactivas no producen salu­
dables ventajas. La corrección de este 
mal puede lograrse parcialmente con la 
buena elección de empleados, y dismi­
nución (ya que no abolición) de ejecu- 
tm^sdcapr^mo^^^mm^oáe^c^  ̂
vició hombres de costumbres y capaci­
dad, en lugar-de ineptos, desmoraliza­
dos, que hacen odiosa Semejante ocu- 
pacmm

Mérida, señora, por su localidad cru­
cero para toda España, está recargadí­
sima con el servicio de bagages'y aloja- 
n^^entos. Aquel gravita esclusivatneníeso- 
bre c! labrador, 8ep''yándo¡e siempre de 
su labranza, cuando además no tiene la 
desgracia de perder sus caballerías por 
el abuso muy general. Este no se paga 
jamas, y como es tan continuado el paso 
de'íropas,agrnvantucho al vecindario 
por la retribución de gastos diarios^

Los diósfoos. señora, son la carga 
masm^^^enE^^^^hevade^^o^ .............. .
nota de injusticia por su cualidad parcial, conoctdamente injustas : por desgracia lo



ñrospértdad éñt el íbméhto dé sü pfedibJ 
Esta medida inñuiria directamente en 

¡a prosperidad de la ganadería, disminu­
yendo el inmenso nuínero de lobos, con 
el desmonte y descuaje. En vez de plan­
tas parasitas y dañosas , crecerán arbo 
lados útiles y saludables, beneficiando ia 
atmósfera. Los olivos, árbol de tanta uti­
lidad, prosperan perfectamente; nece­
sitan méíTos cultivo; y en los meses de 
penuria ocupan muchos brazos para la 
recolección del fruto , el mas precioso 6 
incorruptible por su naturaleza.

No quiere el ayuntamiento reducir sus 
observaciones al interes loca!. Ve con 
sentimiento pueblos del partido que por 
casos y circunstancias particulares se 
despueblan , emigrando sus habitantes.

La villa de Solana sobre la fértil rive­
ra de Guadagira, con un terreno fcracísi- 
mo é inmenso para agricultura y gana­
dería , espira en tnedio de su abundan­
cia. Aquellos elementos la son inútiles; 
porque perteneciendo todo á manos 
muertas y mayorazgos de la grandeza y 
títulos, no puede adquirirse la menor 
projdedad. Todo vecino es pasagero; se 
enriquece , y va á otro pueblo para ad­
quirir propiedades rústicas y urbanas.

La villa de Arroyo do San-Servan ha 
sido víctima de comisionesy apremios, que 
ya digimos ser una calamidad para los 
pueblos. Veinte y seis meses continuados 
subió la atroz comisión para reintegro 
á propios, liquidándolos los comisiona­
dos á su placer, embargándo, mal ven­
diendo artículos de primera necesidad, 
qué despojando a! labrador de! sustento 
y del grano, dejó sus sementeras sin em 
pánar. Fué. un escándalo sin ejemplo.: 
El pueblo exánime, " - y" - -.......

mano de hierro , un intendente Reyalda 
los afligió sin misericordia. Los propios 
fueron reintegrados; en parte la ruina se 
consumó, pues aquella comisión llevaba 
dos duros ¿ada un dia. Son necesarios 
privilegios de exacción en parte de las 
contribuciones, y minorar el encapita- 
miento, para regenerar este pueblo colo­
cado en tan buén terreno como Solana.

yiB mas 4e I¿ Jeíñúméró,
v'ics crccidisimcs costos obligan á todo 
denunciado ú plegarse á. cualquiera clase 
de cotuposicion: siempre se bailó la lazon 
de parto del guarda, del celador, del 
visitador , jamas de! denunciado; que es 
un labi ado!- ó un ganadero. ,

Nada mas acertado que la abolición 
de tales ordenanzas y subdelegaciones 
interesadas en ley! abu8ós. El real decre­
to ley provisiorui! para lalbrmacion de 
a vuntamientos, puso oportunamente a car­
go de estos t! cuidatio y ibinento de 
montes y arbolados. Tales corporaciones, 
compuestas de propietarios, se. interesan 
en un ranio que beneficia á ia población 
y á los propios indivitluos: loa subdele 
gados en pugna quieren continuar y nte 
gan la atribución á los mismos ayoata-

La próvinctade Estremadura, seño­
ra , úastn en estension de terreno, esca­
sea mucho en población. Toda clase de 
plantíos se dá muy bien ; pero la propie­
dad mal dividida dcsalientáén el traba­
jo, que podrá recibir impulso repartiendo 
en pequeñas porciones los inmensos bal­
díos y hereales con la obligación de plan­
tar cierto número, haciéndolo esíensivo a 
cada matrimonio al tiempo de contraer­
se. Cada terreno dice naturalmente la 
clase de producción que le es natural. Es­
ta debe buscarse en las útiles, ya para 
Cereales, frutales, ó madera de cons­
trucción , recibiéndolo el agraciado con 
la obligación nnprcscindible de cultivo y 
pequeño cánoh. 1.a producción se!'ia rá­
pida en su aumento y en razón directa 
dé la circulación de tantas piedades aníóf- 
tizádas. Los a)á)ntamientos pueden en­
cargarse en la ejecución de estas medi­
das. Nadie tan enterado de las necesida­
des locales; y si, como dice la real orden, 
se componen de las circunstancias tan 
apreciables, en ningunas manos puede es­
tar mejor depositada esta confianza. Es­
te mismo cuerpo moral escitará el celo 
repitiendo concesiones de terrenos á los 
que se esmeren en el cultivo y en la re­
seña anual que sé celebre gratuitamente, 
y hará resulte mas laborioso y con mas

Torremejia sobre la Calzada rotn ¡ 
que conduce á SevíHa, esescelentj^ 
dto de librar de ladrones aquél punto? 
riesgado en todos tiempos: fué de 8o 
ciaos: es de 19 en el dia ; 4 
con algunos medios : el resto pertenece 
á la clase proletaria, á escepcion del nár 
roco y alguno que otro. Su poblacioa 
está arruinada ; se concentraron los ha. 
hitantes á solo una meJia calle.

A este mal han contribuido losaño: 
de penuria y el hambre horrible. Mu. 
chos vendieron los materiales de ¡as ca­
sas para pueblos inmediatos , fijándose 
donde hallaban ocupación ; de flirma que 
las pingües tierras de Estremadura se 
ven erales , sin producción.

Mas una desgracia particular añi^Te 
este pueblo. Todo su terreno, sin esciuir 
otro que una pequeña dehesa de propios 
es del marques de los Alatnos de Guaíla. 
letc. Hasta el egido mismo, señora: de 
fm^aquo)úunamm^,m unm^p^  ̂
de salir de casa sin subir denuncia y 
exacción de tnulta.

Puede muy bien fomentarse y repo­
blarse con ventaja de! estado , de los ha­
bitantes, y de! marques propietario. Los ( 
medios, disminuirlas contribuciones, que ' 
continúan como en el estado antiguo de 
prosperidad , cuando resta ménos de la 
décima parte de medios ; escitando á lí 
par al dueño para que se distribuyan 
censo con un moderado canon el terre­
no hoy inculto, con especialidad la par- 
te montuosa. El ayuntamiento , señora, 
suplica á V. M. se digne tomar en con­
sideración estas observaciones y darlas 
el valor que acierten á merecer , en lo 
que recibirán merced singular.—Dios

r; porque unajchos años. Dado en las casas consistoria-
, lloró y llora su rui-jguardeá la real personado V. M, ma-

tes de Mérida á 28 de marzo de 1836.— 
Señora.—A tos reates pies de V. ]\L— 

<SíC7!cAez, atcatde primero;
—7*e7'?m:K&z, atcatde segunddi— 
JMíZTt. J^/yor.—
—.7oízy^¿¿7^ <?0Kz¿z?cz.
—A?íiÍ077¿0 í7<z/í/6?'O77 y Arc6.—
Tí^T^íz.—JMaTr .P/cKCo y Cicero , se*

!'

/

k-

A BENEFiCIO GENERAL.—Quemazón da g-ene- 
ros.—Remo de sederías.—Paúuetosáia escocesa de 
dibujos modernos á cuadro y listas preciosas, a! ín­
fimo precio de? reales, y por piezas, á 80. Gres 
iabrtido, á 12, 14, 16 y 19¡ Pañuelos de záfiro es- 
pumiiia, á 45. Dichos con ci retrato de Isabel Secun­
da para ia mano y otras alegorías , á 16. Dichos de 
Éúevos y tomates legítinTos de la India, á 14. Otros 
también de la India cOn otros dibujos , á 20. Dich.os 
de gasa, á 5. Géneros para chalecos , nuevos gustos, 
¿19 reates vara.. PuntOn para el mismo efecto', á 
10'. Alepines, rica calidad, se realizarán los pocos 
que quedan á 20 reates vArn. Ademas hay ungran 
surtido de chalecos de seda á cuadros y ricas dores, 
¿ distintos preciers, ios qud se darán con una humilde 
utilidad. Tafetán de Florencia, á 26. Dichos de Ife- 
quenu,á20.Pnñuc¡'Osparaclcuc[lodc hombre,áI2. 
Medi^'s de colores patente para hornbre, rica clase, 
á 12. Pañolones de Caehentiracojos de seis cuartas, á 
50, y de ocho cuartas á 76. Ruedos y velos.de fúl ne­
gro , á 40, cuya calidad y precio no se podráti reponer 
mego de realizar los dtcnos tules de bolillo.—Romo 
de líense.-!.—Páñuetos de nlnnda de iá niejor calidad 
con tistas de colores,lá 9 rs. Ratopillu, garantizando ser 
toda hito , con el tiro de 8? varas fa pteza. á 52^. rea­
les. Guingas alemanas para tragés toda de hilo, á 6. 
Labtü de pantalones, á 6 y 7 reaies vara. Driles apio- 

Bichos á cuadros pnra pantalones & 6^ 7, 8 y 9. Un 
tisnzo de un nuevo tejido propio para toda ropa inte­
rior^ se dará á 7 rentes con muy Cerca de úna vara de 
ancho, cuyo género antes de avisarse lo han preíéri- 
do á todos por no terrer ia met.or tnezeia. Cotí Con 
mexcia de aigodon, á 32 cuartos. Dichos, todo ¡tilo, á 
5^,7^, 10 y 15 rs. Un surtido de encases y^emúutidos 
se darán á. I, 2,2i y 3 reaies. Atanteleria adamasca­
da de lo mejor , á 12 reaies vara. TdpHas del Bear, 
á 13. Gúiúga axúi para camisas, cerca de una va­
ra de ancho, á 5i reales. Rúan rosa, á 6 reates. 
Ramo Je Zcnccrias.—Primaveras parapantatonesá 6, 7, 
8,20 y 22. Casimires de colores, á 15. Damasco para 
sitiería, á 10. Paños de 'Parrasa azules , propios para 
uniforme buena calidad , á 42. Hay ademas cueros de 
coiores lisos y de raya , á 5. Cúbicas' de colores, á 
17. Pañolones árabes. á 55 y 65. Dichos dé lana, á 20 
yíS.Ungran surtido depañtielos de espartp.se da­
rán los de cinco cuarta áll reaies, y seis cuartas 
largas, á 16. También por estar la estación avanzada, 
se quemarán un resto de paños azules castaña y ce­
lestes mezcla. á 15.—Alg'ó'doneeTraefona^és.-^Muso'ti- 
rta eiefanté , ú 3. Hamburgo sin aderezo mejor que el 
ingles , propio para toda ropa interior , á 4. Una teia 
a^^q^pue^Mrvn^^M^M^sed^^áSd 
cuartos. Toda clase de mahoneslistados, á 31 rs. Per­

cates de una vara de aricho, á 4 y S.Guingas á 4i y 5. 
Arabia , á 3 y 4 , y manta á cuadros .encarn^'o^" 
escocesa paracierrosdccrístaieS, á 3. MAriUt ACi u- 
RA8 DÉ CIUNA.—Abanicos de baraja caJodos, a 
6 reates. Dibhos de pájaros y guirnatdas chinos y 
otros Bustos , do maqueo Ano para el crédito de! esia- 
btecimicnto, sedaran á Ib.Pañotbnes de'espimuüa 
á 90 , y bordados á 100. Miriñaque , á SO cuartos y 
otros muchos efectos que se darán con ta mayor, eqa^ 
dad en ciatmacenyttendadefo barato, siUíadoea 
iacattedeJuan-de-Andas, número 137.

7\?'otrt.^La8 operaciones de dicha casa se batan da 
contado sin distinción de persona , por ser ¡a marca 
que selteva , con ei objeto de poder arrestar 
efectos = a) mismo tiempo . pareciendo a snnp'n 
que ios precios tan bajos que se anotan serán de 
ia caíidad, para evitar.cste..error de os que asmo 
crean , toda persona que después dé haber 
eisánero, no esté contentocon ú), se íe tcctUtM 
por el mismo dinero que dió á ¡as 48 horae de c 
prado , viviendo en )a piazá ; mas st es fuera de 
hasta ochodins tos -podrán . inspeccionar hasta su 
compieta satisíacion; pues es ststema que se íeno_ 
en esta casa, vender con muy ¡toca 
malttpiicar mas fus operaciones .Ademas hay p'' 
ios- de tul de hito bordados, á 70 reaies.

Imprenta Jel COMi^RCIO, encargada á Campe, calle de la Verónica, número 161.

velos.de
espartp.se


SUPLEMENTO
al número 8^ del I^oticioso del Mueblo.

de/ 2Vbí¿eíoso.

)3 ultrages y malos tratatnientos que 
?acabode recibirpor parte del administra­
dor de rentas reales de esta ciudad en su 
mismaoficinayaltiempodeirácontributr 
con la cuotaque como hacendádome cor­
respondía,han esetíadode talmodo la in­
dignación de las personas sensatas hacia 
dicho empleado, y son tan agenos de la' 
época regeneradora que alcanzamos, ó 
por mejor decir, tan propios del sultá- 
mico poderdeCalomarde, que me creo 
obligado á denunciarlos por medio de la 
prensa, no ya bajo el aspecto de una 
ocurrencia personal, en que solo yo pu 
dieraser ofendido, sino bajo el muyin-. 
leresante de haber ellos confirmado cuán 
perniciosos son los resultados de conser­
var en sus destinos á hombres que, ó afee 
lan no tener color alguno político , de­
mostrando sin embargo una marcada ten­
dencia al despotismo, ó dan muestras po­
sitivas desu adiresion al pretendiente, ó 
bien odio á los patriotas. El público im­
parcial decidirá á cuál de estas dos cla­
ses pettenece mi agresor,despues de he­
cha úna relación exacta de la escanda­
losa ocurictícia que me obliga á tomar 
laphm^

Costumbre ha sido de tiempo inmemo- 
Tial en esta ciudad que á los contribuyen­
tes por frutos civiles, y muy paitícular- 
mente á los que pagan cuotas ciccidas, se 
Ies avise por pajjeletas pai-a hacerlas efec­
tivas. Descansando yo en este racional 
sistema,pensé que el impi'eso recibidoén 
el dia de ayer, y cuyo epígrafe era él de 

, tenia por único objeto el 
que acabo de indicar. Sin mas exámen, 
pues, que ver la cantidad en él hgui-ada, 
3e guardó y pasé á la administración á 
salisfacefla. Llegué á la mesa que me in* 

estrañeza queme causaba ser apremiado 
isin jamas haber incurrido en ¡a nota de 
moroso, á ¡o que aque! me contestó, que, 
ya ie cotistaba esto; pero que e¡ señor ad - 
ministrador era quien únicamente podia 
dispensarme, y que no dejaria de hacen 
¡io, supuesta mi no ^lesmentida exactitud. 
¡Pasé en seguida á ia depositaria donde 
se hadaba ei administrador; y antes de 
exigirme el importe de la contribución, 
cuidó el preguntarme si había pagado el 
apremio. "No señor, le contesté, ni [o pa­
go, porque no se me ha avisado como es 
de costumbre, y como usted ha hecho 
con otros, hasta por esquelas particula­
res T el pagar el apremio íbera confesar­
me moroso,y no lo soy, ni lo he sido,ni 
lo seré, mucho menos en las actuales cir­
cunstancias." Repúsome que no tenia cria-^ 
dos con que avisarme, y que por eso li­
jaba los edictos públicos; á lo que le repli­
qué, que mis muchas ocupaciones no me 
pe!mitianleer!os,y que bastantes emplea­
dos había, á quienes la nación mantiene 
con el objeto de que trabajen y la sir-' 
van bien, evitando vejaciones ah vecino, 
que ayuda A pagar su tal vez inmerecidos 
sueldos. Furioso mi antagonista con se­
mejante observación, y creyéndose un 
rey ó bajá turco, prorumpió en grose- 
[ras injurias contra quien se había tomado 
:1a libcilad de decir la verdad neta; cuyas 
injurias toleré con prudencia, dirigiéndo- 

¡me á la la contaduría para tonm de ra­
zón. Ohrscado con el inesperado lance 
qu^ acababa de pasarme , hube de entrar 
¡en aqireHacdnelsombyero puesto; y ya es­
taba cerca do serdespachado,cuando un 
¡recio golpe en la cabeza, y la frase bestial 
¡de—"estaesunaoHcinadel rey"—me hizo 
¡volver la cara, encontrándome con el lon- 
¡coroso administrador Santoyo, que co- 
ibardemente me había hecho caer el som- 

dicaron,yentregaíido lapepeleta (que ¡brero al suelo. Vanagloriado dicho ente 
aun no había leído) me cstendióelofi- ¡con acción tan heroica, y prevalido de 
cía! la carta de pago, advirtiéndome, con de hallarse en su casa propia, siguió de- 
atencion , que adeudaba e! tanto de apíc- ¡nostándome á su sabor hasta fuera de 
mío. Entonces fué cuando enterado por ¡las oñeinas, merced al derecho de la 
primera vez de que la papeleta lo era de ¡fuerza, y un ciudadano honrado é inde-^ 
api-emio, hice presente á dicho oHciai lajíenso vino á ser el blanco de la grosería

y encono de un empleado, cuyo sueldo 

.¿Y estamos en el año 36 , Ó la seguri­
dad individual es todavía una quimera? 
¿Se aplicará el condigno castigo á aten­
tado semejante, ó habrá de recompensar­
se como hecho meritorio por el geiede la 
rea! hacienda de la provincia? Es muy 
acreditada la opinión de este útüuib para 
que creamos ni por un momento qrte siga 
consintiendo en sus dependenciasáhom- 
bres como el adininistrador Santoyo, y 
como algún otro, cuyas ideas políticas no 
sem un etjigma para el público, ni que 
deje de remediar el inmetódico sistema 
seguido en esta administración parad 
cobro de cohtribuciones. La ocurrencia 
que llevo referida no deja duda de las rew 
írógradas intenciones de su promovedor. 
Mi notoria adhesión al gobierno que íé- 
lizmente nos rige, la tengo bien acredi­
tada en todas partes donde he vivido, lo 
mismo que mi celo discreto porque se 
corrijan los abusos.

Los restdtados deísta enemistad están 
bien patentes en los insultos que me ha 
prodigado el geíe de una oficina del rey, 
como él mismo la llama. Escandaloso y 
arriesgado será que se repitan ; y se re­
petirán sin duda, si el gobierno, si los 
inmediatos superiores no traían de lim­
piar las oficinas de la escoria que aun 
por desgracia se encuentra en ellas.

Un pacíñeo hacendado, un padre de 
familia pundonoroso, y un decidido 
amante de la libertad, es quien suplica 
A ustedes, señores redactores, se sirvan 
dar al público en su apreciable perió­
dico esta manifestación de los escesos 
con él cometidos por un empleado, cu­
yos principales méritos son haberse man- 
tenido en su destino en todas épocas, 
sirviendo, como verdadero camaleón po­
lítico , A toda clase de amos, y recordan­
do hoy la para el encantadora espí-esion 
de &/ rey, como si ya don Car­
los estuviera pacificamente sentado bajo 

¡el régio dosel en su coile de Madrid.— 
i Jerez de la Frontera 16 de abnl de
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